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Se suele suponer que una mayor prosperidad para los individuos o las naciones solo puede lograrse mediante una reconstrucción política y social. Esto no puede ser cierto sin la práctica de las virtudes morales por parte de los individuos que componen una nación. Las mejores leyes y condiciones sociales siempre serán consecuencia de una mayor conciencia moral entre los individuos de una comunidad, pero ninguna ley puede dar prosperidad, ni siquiera evitar la ruina, a un hombre o una nación que se ha vuelto laxo y decadente en la búsqueda y la práctica de la virtud. 

Las virtudes morales son el fundamento y el sustento de la prosperidad, ya que son el alma de la grandeza. Duran para siempre, y todas las obras del hombre que perduran se basan en ellas. Sin ellas no hay fuerza, estabilidad ni realidad sustancial, sino solo sueños efímeros. Encontrar los principios morales es encontrar la prosperidad, la grandeza y la verdad, y por lo tanto es ser fuerte, valiente, alegre y libre. 
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1. Ocho pilares

Índice

La prosperidad se basa en unos fundamentos morales. Popularmente se supone que se basa en unos fundamentos inmorales, es decir, en el engaño, las prácticas desleales, la estafa y la codicia. Es habitual oír incluso a personas inteligentes afirmar que «nadie puede tener éxito en los negocios si no es deshonesto», considerando así la prosperidad empresarial —algo bueno— como el efecto de la deshonestidad —algo malo—. Tal afirmación es superficial e irreflexiva, y revela una total falta de conocimiento de la causalidad moral, así como una comprensión muy limitada de los hechos de la vida. Es como si uno sembrara beleño y cosechara espinacas, o construyera una casa de ladrillos sobre un pantano, cosas imposibles en el orden natural de la causalidad y, por lo tanto, que no deben intentarse. El orden espiritual o moral de la causalidad no es diferente en principio, sino solo en naturaleza. La misma ley se aplica a las cosas invisibles —los pensamientos y las acciones— como a las cosas visibles —los fenómenos naturales—. El hombre ve los procesos en los objetos naturales y actúa de acuerdo con ellos, pero al no ver los procesos espirituales, imagina que no existen y, por lo tanto, no actúa en armonía con ellos. 

Sin embargo, estos procesos espirituales son tan simples y tan seguros como los procesos naturales. De hecho, son los mismos modos naturales que se manifiestan en el mundo de la mente. Todas las parábolas y gran parte de los dichos de los Grandes Maestros están diseñados para ilustrar este hecho. El mundo natural es el mundo mental hecho visible. Lo visible es el espejo de lo invisible. La mitad superior de un círculo no es en absoluto diferente de la mitad inferior, pero su esfericidad se invierte. Lo material y lo mental no son dos arcos separados en el universo, son las dos mitades de un círculo completo. Lo natural y lo espiritual no son enemigos eternos, sino que en el verdadero orden del universo están eternamente unidos. Es en lo antinatural —en el abuso de la función y la facultad— donde surge la división, y donde lo principal es arrebatado, con repetidos sufrimientos, del círculo perfecto del que ha tratado de apartarse. Cada proceso en la materia es también un proceso en la mente. Cada ley natural tiene su contraparte espiritual. 

Toma cualquier objeto natural y encontrarás sus procesos fundamentales en la esfera mental si buscas correctamente. Considera, por ejemplo, la germinación de una semilla y su crecimiento hasta convertirse en una planta con el desarrollo final de una flor, y de vuelta a semilla otra vez. Esto también es un proceso mental. Los pensamientos son semillas que, al caer en el suelo de la mente, germinan y se desarrollan hasta alcanzar la etapa completa, floreciendo en acciones buenas o malas, brillantes o estúpidas, según su naturaleza, y terminando como semillas de pensamiento para ser sembradas de nuevo en otras mentes. Un maestro es un sembrador de semillas, un agricultor espiritual, mientras que quien se enseña a sí mismo es el sabio agricultor de su propia parcela mental. El crecimiento de un pensamiento es como el crecimiento de una planta. La semilla debe ser sembrada en la estación adecuada, y se necesita tiempo para que se desarrolle plenamente en la planta del conocimiento y la flor de la sabiduría. 

Mientras escribo esto, hago una pausa y me giro para mirar por la ventana de mi estudio, y allí, a unos cien metros, hay un árbol alto en cuya copa un cuervo emprendedor de una colonia cercana ha construido su nido por primera vez. Sopla un fuerte viento del noreste, que hace que la copa del árbol se balancee violentamente de un lado a otro con el inicio de la ráfaga; sin embargo, no hay peligro para esa frágil estructura de palos y pelo, y la madre pájaro, sentada sobre sus huevos, no teme a la tormenta. ¿Por qué? Porque el pájaro ha construido instintivamente su nido de acuerdo con principios que garantizan la máxima resistencia y seguridad. En primer lugar, se elige una horquilla como base para el nido, y no un espacio entre dos ramas separadas, de modo que, por grande que sea el balanceo de la copa del árbol, la posición del nido no se altera, ni se
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10. El templo de la prosperidad

Índice

El lector que haya seguido el curso de este libro con el fin de obtener información sobre los detalles de cómo ganar dinero, las transacciones comerciales, las ganancias y pérdidas en diversas empresas, los precios, los mercados, los acuerdos, los contratos y otros asuntos relacionados con el logro de la prosperidad, habrá notado una ausencia total de instrucciones sobre estos asuntos detallados. La razón de esto es cuádruple, a saber: 

Primero. Los detalles  no pueden existir por sí solos, sino que son incapaces de construir nada a menos que se relacionen de forma inteligente con los principios. 

Segundo. Los detalles  son infinitos y cambian constantemente, mientras que los principios son pocos, eternos e inmutables. 

Tercero. Los principios  son los factores coherentes en todos los detalles, que los regulan y armonizan, de modo que tener los principios correctos es estar en lo cierto en todos los detalles secundarios. 

Cuarto. Un  maestro de la verdad en cualquier ámbito debe adherirse rígidamente a los principios y no debe permitirse alejarse de ellos para adentrarse en el laberinto siempre cambiante de los particulares privados y los detalles personales, porque esos particulares y detalles solo tienen una validez local y solo son necesarios para ciertos individuos, mientras que los principios son universalmente válidos y necesarios para todos los hombres. 

Quien comprenda los principios de este libro para poder practicarlos de forma inteligente, será capaz de llegar al corazón de esta cuádruple razón. Los detalles de los asuntos de un hombre son importantes, pero son tus detalles o los detalles de tu rama particular de la industria, y todos los que están fuera de esa rama no se preocupan por ellos, pero los principios morales son los mismos para todos los hombres; son aplicables a todas las condiciones y rigen todos los detalles. 

El hombre que trabaja a partir de principios fijos no necesita agobiarse por las complicaciones de numerosos detalles. Comprenderás, por así decirlo, todos los detalles en un solo pensamiento, y los verás a fondo, iluminados por la luz del principio al que están relacionados, y esto sin fricciones y sin ansiedad ni tensión. 

Hasta que no se comprenden los principios, los detalles se consideran y se tratan como cuestiones primordiales, y así vistos conducen a innumerables complicaciones y problemas confusos. A la luz de los principios, se ven como hechos secundarios, y así vistos, todas las dificultades relacionadas con ellos se superan y anulan de inmediato por referencia a los principios. 

Quien se ve envuelto en numerosos detalles sin el elemento regulador y sintetizador de los principios es como alguien perdido en un bosque, sin un camino directo por el que caminar entre la masa de objetos. Te ves abrumado por los detalles, mientras que el hombre de principios contiene todos los detalles dentro de sí mismo; se mantiene al margen de ellos, por así decirlo, y los comprende en su totalidad, mientras que el otro solo puede ver los pocos que están más cerca de él en ese momento. 

Todas las cosas están contenidas en los principios. Son las leyes de las cosas, y todas las cosas observan su propia ley. Es un error ver las cosas separadas de su naturaleza. Los detalles son la letra, de la que los principios son el espíritu. Es tan cierto en el arte, la ciencia, la literatura y el comercio como en la religión que «la letra mata, pero el espíritu da vida». El cuerpo de un hombre, con su maravillosa combinación de partes, es importante, pero solo en su relación con el espíritu. Si se retira el espíritu, el cuerpo es inútil y se desecha. El cuerpo de un negocio, con todos sus complicados detalles, es importante, pero solo en su relación con los principios vivificantes que lo controlan. Si estos se retiran, el negocio perecerá. 

Para tener el cuerpo de la prosperidad —su presentación material— primero debemos tener el espíritu de la prosperidad, y el espíritu de la prosperidad es el espíritu rápido de la virtud moral. Prevalece la ceguera moral. Los hombres ven el dinero, las propiedades, el placer, el ocio, etc., y, confundiéndolos con la prosperidad, se esfuerzan por conseguirlos para su propio disfrute, pero, cuando los obtienen, no encuentran ningún disfrute en ellos. 

La prosperidad es, en primer lugar, un espíritu, una actitud mental, un poder moral, una vida, que se manifiesta exteriormente en forma de abundancia, felicidad y alegría. Del mismo modo que un hombre no puede convertirse en un genio escribiendo poemas, ensayos o obras de teatro, sino que debe desarrollar y adquirir el alma del genio —cuando la escritura seguirá como efecto de la causa—, así tampoco se puede llegar a ser próspero acumulando dinero y adquiriendo propiedades y posesiones, sino que se debe desarrollar y adquirir el alma de la virtud, cuando los accesorios materiales seguirán como efecto de la causa, ya que el espíritu de la virtud es el espíritu de la alegría y contiene en sí mismo toda la abundancia, toda la satisfacción, toda la plenitud de la vida. 

No hay alegría en el dinero, no hay alegría en las propiedades, no hay alegría en las acumulaciones materiales ni en ninguna cosa material en sí misma. Estas cosas están muertas y sin vida. El espíritu de la alegría debe estar en el hombre o no estará en ninguna parte. Debes tener dentro de ti la capacidad de ser feliz. Debes tener la sabiduría para saber cómo usar estas cosas, y no simplemente acumularlas. Debes poseerlas, y no ser poseído por ellas. Deben depender de ti, y no tú de ellas. Deben seguirte, y no ser tú quien las persiga eternamente; y ellas te seguirán inevitablemente, si tienes dentro de ti los elementos morales con los que están relacionadas. 

Nada falta en el Reino de los Cielos; contiene todas las cosas buenas, verdaderas y necesarias, y «el Reino de Dios está dentro de ti». Conozco a personas ricas que son sumamente felices, porque son generosas, magnánimas, puras y alegres; pero también conozco a personas ricas que son muy infelices, y estas son las que buscaban la felicidad en el dinero y las posesiones, y no han desarrollado el espíritu del bien y la alegría dentro de sí mismas. 

¿Cómo se puede decir de un hombre miserable que es «próspero», aunque sus ingresos sean de diez mil libras al año? Debe haber aptitud, armonía y satisfacción en la verdadera prosperidad. Cuando un hombre rico es feliz, es porque ha llevado el espíritu de la felicidad a sus riquezas, y no porque las riquezas le hayan traído la felicidad. Es un hombre pleno, con todas las ventajas y responsabilidades materiales, mientras que el hombre rico infeliz es un hombre vacío que busca en las riquezas esa plenitud de vida que solo puede desarrollarse desde dentro. 

Así, la prosperidad se resuelve en una capacidad moral y en la sabiduría de usar correctamente y disfrutar legítimamente las cosas materiales que son inseparables de nuestra vida terrenal. Si alguien quiere ser libre por fuera, que primero sea libre por dentro, porque si está atado en espíritu por la debilidad, el egoísmo o el vicio, ¿cómo puede liberarlo la posesión del dinero? ¿No se convertirá más bien, en sus manos, en un instrumento listo para esclavizarlo aún más? 

Los efectos visibles de la prosperidad, entonces, no deben considerarse por sí solos, sino en su relación con la causa mental y moral. Todo edificio tiene unos cimientos ocultos; el hecho de que siga en pie es prueba de ello. Toda forma de éxito consolidado tiene unos cimientos ocultos; su permanencia demuestra que es así. La prosperidad se sustenta en los cimientos del carácter, y  no hay, en todo el vasto universo, ningún otro cimiento. La verdadera riqueza es bienestar, prosperidad, solidez, integridad y felicidad. Los ricos desdichados no son verdaderamente ricos. Simplemente están agobiados por el dinero, el lujo y el ocio, que son instrumentos de autotortura. Por tus posesiones, te maldices a ti mismo. 

El hombre moral es siempre bendecido, siempre feliz, y su vida, vista en su conjunto, es siempre un éxito. No hay excepción para ellos, porque, independientemente de los fracasos que puedan tener en detalle, la obra final de su vida será sólida, íntegra, completa; y a través de todo ello tendrán una conciencia tranquila, un nombre honorable y todas las múltiples bendiciones que son inseparables de la riqueza de carácter, y sin esta riqueza moral, las riquezas financieras no servirán ni satisfarán. 

Recapitulemos brevemente y volvamos a ver los Ocho Pilares en su fuerza y esplendor. 

Energía: animarse a  uno mismo a realizar un esfuerzo extenuante e incesante para cumplir con la tarea asignada. 

Economía: concentración  de poder, conservación tanto del capital como del carácter, siendo este último el capital mental y, por lo tanto, de suma importancia. 

Integridad:  honestidad inquebrantable ; mantener inviolables todas las promesas, acuerdos y contratos, al margen de cualquier consideración de pérdida o ganancia. 

Sistema: someter  todos los detalles al orden, aliviando así la memoria y la mente del trabajo y la tensión superfluos, reduciendo muchos a uno. 

Simpatía: magnanimidad , generosidad, amabilidad y ternura; ser generoso, libre y amable. 

Sinceridad: ser  sano y completo, robusto y verdadero; y, por lo tanto, no ser una persona en público y otra en privado, y no aparentar buenas acciones abiertamente mientras se cometen malas acciones en secreto. 

Imparcialidad: justicia ; no luchar por uno mismo, sino sopesar ambos lados y actuar de acuerdo con la equidad. 

Autosuficiencia: buscar  en uno mismo la fuerza y el apoyo, basándose en principios fijos e invencibles, y no dependiendo de cosas externas que en cualquier momento pueden ser arrebatadas. 

¿Cómo puede una vida basada en estos ocho pilares no ser exitosa? Su fuerza es tal que ninguna fuerza física o intelectual puede compararse con ella; y haber construido los ocho a la perfección haría a un hombre invencible. Sin embargo, se verá que los hombres suelen ser fuertes en una o varias de estas cualidades y débiles en otras, y es este elemento débil el que invita al fracaso. Es absurdo, por ejemplo, atribuir el fracaso de un hombre en los negocios a su honestidad. Es imposible que la honestidad produzca el fracaso. La causa del fracaso debe buscarse en otra dirección: en la falta, y no en la posesión, de alguna buena cualidad necesaria. Además, atribuir el fracaso a la honestidad es un insulto a la integridad del comercio y una falsa acusación contra aquellos hombres, bastante numerosos, que se dedican honradamente al comercio. Un hombre puede ser fuerte en energía, economía y sistema, pero comparativamente débil en los otros cinco. Un hombre así fracasará en su intento de alcanzar el éxito completo por carecer de uno de los cuatro pilares fundamentales, a saber, la integridad. Tu templo se derrumbará en ese pilar débil, ya que los cuatro primeros pilares deben estar bien construidos para que el templo de la prosperidad pueda mantenerse en pie. Son las primeras cualidades que debe adquirir un hombre en su evolución moral y, sin ellas, no puede poseer las cuatro siguientes. Una vez más, si un hombre es fuerte en las tres primeras y carece de la cuarta, la ausencia de orden provocará confusión y desastre en tus asuntos; y lo mismo ocurrirá con cualquier combinación parcial de estas cualidades, especialmente de las cuatro primeras, ya que las cuatro segundas son de un carácter tan elevado que, en la actualidad, los hombres solo pueden poseerlas, con raras excepciones, de forma más o menos imperfecta. El hombre de mundo, entonces, que desee asegurar un éxito duradero en cualquier rama del comercio, o en una de las muchas líneas de la industria en las que los hombres se dedican comúnmente, debe incorporar a tu carácter, mediante la práctica, los cuatro primeros pilares morales. Debes regular tus pensamientos, tu conducta y tus asuntos según estos principios fijos, consultándolos en cada dificultad, haciendo que cada detalle los sirva y, sobre todo, sin abandonarlos nunca bajo ninguna circunstancia para obtener alguna ventaja personal o para evitar algún problema personal, ya que  abandonarlos es hacerte vulnerable a los elementos desintegradores del mal y convertirte en blanco de las acusaciones de los demás. Quien se atenga a estos cuatro principios alcanzará el éxito pleno en su trabajo particular, sea cual sea; tu Templo de la Prosperidad estará bien construido y bien sostenido, y se mantendrá seguro. La práctica perfecta de estos cuatro principios está al alcance de todos los hombres que estén dispuestos a estudiarlos con ese objetivo en mente, ya que son tan simples y claros que un niño podría comprender su significado, y su perfección en la conducta no requiere un grado inusual de sacrificio personal, aunque exige cierta abnegación y disciplina personal sin las cuales no puede haber éxito en este mundo de acción. Los cuatro pilares siguientes, sin embargo, son principios de naturaleza más profunda, más difíciles de comprender y practicar, y exigen el más alto grado de sacrificio y abnegación. En la actualidad, pocos pueden alcanzar ese desapego del elemento personal que exige su práctica perfecta, pero los pocos que lo logran en un grado notable ampliarán enormemente sus poderes y enriquecerán su vida, y adornarán su Templo de la Prosperidad con una belleza singular y atractiva que alegrará y elevará a todos los que lo contemplen mucho después de que hayan fallecido. 

Pero aquellos que están comenzando a construir su Templo de la Prosperidad de acuerdo con las enseñanzas de este libro, deben tener en cuenta que un edificio requiere tiempo para erigirse, y debe levantarse pacientemente, ladrillo a ladrillo y piedra a piedra, y los pilares deben estar firmemente fijados y cementados, y se necesitará trabajo y cuidado para completar el conjunto. Y la construcción de este templo mental interior no es menos real y sustancial por ser invisible y silenciosa, ya que en su levantamiento, al igual que en el templo de Salomón, cuya construcción duró siete años, se puede decir que «no se oyó en la casa martillo, ni hacha, ni herramienta de hierro mientras se construía». 

Aun así, oh lector, construye tu carácter, levanta la casa de tu vida, edifica tu templo de prosperidad. No seas como los necios que se levantan y caen por el flujo incierto de los deseos egoístas, sino mantén la paz en tu trabajo, corona tu carrera con la plenitud y así serás contado entre los sabios que, sin incertidumbre, construyen sobre cimientos fijos y seguros, incluso sobre los principios de la verdad que perduran para siempre. 
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